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La aportación de Latinoamérica a las misiones 

internacionales de mantenimiento de la paz 

auspiciadas por Naciones Unidas queda por 

debajo del peso de su población y economía en el 

mundo (alrededor del 8% y del 7%, 

respectivamente). Del total de 82.480 personas 

que participaban en las distintas misiones de la 

ONU a 31 de marzo de 2020, solo 2.473 

procedían de países latinoamericanos, lo que 

supone el 2,9% del total. Similar porcentaje (3%) 

se registraba al considerar únicamente el 

personal militar o policial de las misiones (cerca 

de 2.150 uniformados, de un total de 70.738; el 

resto correspondía a empleados y expertos). 

Se trata de una presencia exterior menor de la 

que cabría esperar, dada además la insistencia de 

muchos países de la región en el multilateralismo 

y la conveniencia de instituciones internacionales 

fuertes que limiten impulsos expansivos de las 

grandes potencias. Especial excepción constituye 

Uruguay, justamente la nación más coherente en 

su defensa del arbitraje internacional, que a pesar 

de su reducida población es la que, con 

diferencia, aporta más personal a las misiones de 

paz. Sus 1.125 enviados constituyen el 45,5% del 

contingente total latinoamericano. 

Si la decidida contribución de Uruguay no 

extraña, sí sorprende que como segundo país con 

mayor participación sea El Salvador, con 293 

personas (el 12% de la aportación 

latinoamericana). Siguen luego dos países de 

gran peso, Argentina y Brasil, (272 y 252 

enviados, respectivamente); después Perú (231) 

y Guatemala (176). En cambio, México, a pesar 

de todo su potencial económico y humano, está 

especialmente ausente de estas misiones 

internacionales (solo 13 personas, además en 

concepto de empleados o expertos, no de tropa), 

tanto por restricciones constitucionales como por 

doctrina política. En el caso de Colombia 

(únicamente 2 expertos) puede deberse a la 

necesidad de destinar su fuerza militar 

íntegramente a la pacificación del propio país, si 

bien cabría esperar mayor capacidad y 

disponibilidad de un socio global de la OTAN, 

designación única en Latinoamérica que alcanzó 

en 2018. 

Latinoamérica aporta solo el 3% del contingente 

de las misiones de paz de Naciones Unidas 

2015 
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Uruguay contribuye con el 45,5% de los efectivos latinoamericanos y El Salvador 

es el segundo, con el 12%; ambos por delante de las potencias regionales 

 
° Del total de 82.480 efectivos de las catorce misiones de paz de la ONU a comienzos de 
2020, 2.473 procedían de países latinoamericanos, la mayoría militares y policías 

° Casi todo el contingente procedente de la región sirve en misiones en África; el 45,4% lo 
hace en el plan de estabilización de la República Democrática del Congo 

° Tras Uruguay y, a distancia, El Salvador, siguen Argentina, Brasil, Perú y Guatemala; en 
cambio, México es de los que menos aporta (solo 13 expertos y empleados, no tropa) 
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https://peacekeeping.un.org/es/troop-and-police-contributors
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El encargo internacional más atendido, que 

congrega al 45,4% del contingente total de la 

región, es la de misión de la ONU para la 

estabilización de la República Democrática del 

Congo, de cuyo nombre en francés deviene el 

acrónimo MONUSCO. En ella participan 1.123 

latinoamericanos, cuya mayoría se ve constituida 

por el grueso de enviados uruguayos (934), con 

la mayor participación también de los 

guatemaltecos que están en misiones militares en 

el exterior (153). 

 

Misiones anteriores destacadas 

Si bien los países de América Latina en general 

participan poco en misiones militares en el 

extranjero, el envío de tropas al exterior no es 

ajeno a la propia historia de las repúblicas 

americanas tras su independencia. Una primera 

intervención fue la llamada ‘ABC’, coalición 

formada por Argentina, Brasil y Chile en el 

contexto de la Revolución Mexicana, a 

principios del siglo pasado, para evitar la guerra 

civil en el país norteamericano. Otro conflicto 

que requirió de intermediación fue la Guerra del 

Chaco en la década de 1930. En esta 

confrontación entre Paraguay y Bolivia, fueron 

cruciales las intervenciones de Chile y Argentina 

para definir posteriormente la reafirmación de la 

nacionalidad de la región del Chaco.  

A finales del siglo XX la misión más 

importante fue la destinada a pacificar las  

 

repúblicas exyugoslavas, denominada por la 

ONU como UNPROFOR. Argentina fue el país  

latinoamericano con mayor presencia de 

efectivos en ese escenario. Poco después, en la 

misma década de 1990, se implementaron dos 

misiones internacionales, esta vez en el propio 

Hemisferio Occidental, para asegurar los 

acuerdos que ponían fin a las guerras civiles de 

El Salvador (ONUSAL) y Guatemala 

(MINUGUA). Al final de esa década se articuló 

la MOMEP para imponer un armisticio entre 

Perú y Ecuador, enfrentados en la Guerra del 

Cenepa. 

También en Colombia algunos dirigentes 

barajaron en algún momento la posibilidad de 

solicitar la presencia de cascos azules con el fin 

de controlar y a largo plazo acabar con la 

insurrección de las FARC. El después presidente 

colombiano Álvaro Uribe propuso en 1998 la 

presencia de tropas internacionales ante la 

incapacidad del gobierno del momento de 

controlar la situación, pero la iniciativa no fue 

llevada a cabo. Tras el acuerdo de paz en 2016 

las partes firmantes solicitaron a la ONU una 

misión de vigilancia del cumplimiento de los 

términos pactados, conocida como UNVMC, en 

la que opera un máximo de 120 personas 

(algunos civiles y un centenar de militares y 

policías), de las cuales, en enero de 2020, 94 

procedían de países latinoamericanos. 
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La contraposición de Uruguay y México 

Hoy los países de la región se encuentran 

presentes en 14 misiones de paz diferentes (del 

total de 21 que impulsa la ONU), especialmente 

en África pero también en otras partes del 

mundo. En MINUSCA, convocada para la 

pacificación de la República Centroamericana, 

participan 9 naciones latinoamericanas, el mismo 

número que lo hace en UNVMC, la misión de 

verificación de los acuerdos de paz en Colombia. 

En UNMISS, misión de asistencia en Sudán del 

Sur, participan 8 países y en MONUSCO, 

implementada en la República Democrática del 

Congo, lo hacen 7. 

Como ya se ha dicho, Uruguay es el que 

aporta un mayor contingente a las misiones en 

curso (1.126 personas, a fecha de 31 de enero). 

Ese personal está destinado básicamente a 

MONUSCO (934) y en menor medida a UNDOF 

(170), que vela por la seguridad en los Altos del 

Golán como fuerza de separación entre sirios e 

israelíes; en total los cascos azules uruguayos 

están presente en 6 misiones distintas. Ese 

servicio ha sido especialmente reconocido por 

Naciones Unidas, que valora la larga trayectoria 

de Uruguay en esta materia: por ejemplo, destacó 

su asistencia en la misión llevada a cabo en Haití 

tras el desastre del huracán Dean, a la que entre 

2007 y 2014 destinó 13.000 efectivos. La 

aportación de Uruguay, un país de apenas 3,5 

millones de habitantes, es superior a la que en 

estos momentos realizan España (648), Francia 

(732) o Italia (1084). 

Por el contrario, el caso de México es el más 

llamativo por su muy escasa participación en 

misiones de paz, teniendo en cuenta que es una 

de las potencias de la región. El país 

norteamericano es la segunda nación 

latinoamericana que más recursos emplea para el 

desarrollo de sus Fuerzas Armadas, con un total 

de 7 millones de dólares, situándose, con mucha 

diferencia, por detrás del primer puesto que le 

corresponde a Brasil, con un total de casi 29,5 

millones de dólares. Históricamente, México ha 

llegado a participar en más de 80 misiones de 

paz, cediendo efectivos de la Policía Federal y 

del Ejército, generalmente en bajo número. El 

anterior presidente, Enrique Peña Nieto, anunció 

en 2014 que unidades mexicanas volverían a 

participar decididamente en operaciones armadas 

en apoyo a la ONU, sin embargo hoy su 

aportación se reduce a 13 personas (9 expertos y 

4 empleados), que suponen solo el 1% de la 

participación latinoamericana. La razón más 

relevante para explicar el fenómeno mexicano es 

la larga tradición en favor de la doctrina Estrada 

de no intervención en los asuntos internos de 

otros países. Además, la Constitución mexicana 

restringe la actuación de tropas en el extranjero a 

menos que México haya declarado la guerra a un 

enemigo.   
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